
su rendimiento Pero no es asi. Un miedo desmesu­
tado tefrena el animal y pmaliza su capacidad de ten­
dimiento Quiero ilustrar esto con un ejemplo que 
vuelve a acercarse más a los sucesos en campo abiet to 

Algunos animales se defienden contra sus ene­
migos dándoles un susto A estos animales pertene­
ce una de nuestras mariposas más bonitas la vonesa 
u ojo de pavo real Si por la baja temperatura una 
vanesa está fria y tiesa y no puede alzar el vuelo, y 
en esta situación la ataca por ejemplo un pájaro can­
tor, con un silbido peculiar ella abre sus alas que antes 
estaban plegadas Al hacerlo se hacen súbitamente 
visibles al enemigo las dos manchas rojas que apare­
cen enormes De costumbre le asustan a tal punto 
que no solo deja en paz la mariposa, sino que por días 
enteros rehuye el lugat del peligra 

Un Zoólogo inglés puso muchas vanesas en una 
jaula grande junto a varios pájaros cantmes Lo que 
sucedió fue sorprendente e insttuctivo Algunos pá­
jaros aprendían por experiencia que las manchas de 
ojos y los silbidos eran una fanfarronada, ptonto deja­
ton de preocuparse por esto y se comían a las maripo­
sas Peto ottos tantos pájaros hacían lo contrario 
partiendo de la misma experiencia Su miedo a las 
manchas de ojos y al silbido iba en aumento, y pronto 
ya ni siquieta se atrevieron a ace1carse a estos seres 
sospechosos 

Es decir, que en el primer grupo de pájaros desa­
pareció el miedo en base a la experiencia, mientras 
que en el otro aumentó Sea que esta diferencia es­
tribe en una diferente predisposición de los pájat os o 
en el diferente desarrollo de las primeras experiencias 
con las mariposas -ambas cosas imaginables-1 el 
hecho es que se pone de manifiesto un doble papel del 
miedo para la aptitud de aprender mientras no es 
excesivo puede activar e incitar a un animal; si el mie­
do es demasiado grande le desalienta y paraliza 

Si para concluir intento resumit la que hoy pode­
mos afirmar acerca del papel del miedo y la huida en 
la vida de los animales se me presenta un cuadro_ múl­
tiple que los animales sientan miedo en el terreno del 
rival pero valor en el propio garantiza la estabilidad 
de la posesión del terreno durante el período de cría 
El miedo al enemigo protege al animal pues lo impulsa 
a la huida al alcanzar la distancia de fuga Pero el 
miedo se transforma en el valor de la desesperación 
cuando un ser es acorralado. Hay pocos animales 
desprovistos totalmente de miedo, por ejemplo, los 
animales de las islas oceánicas y las guardianas en el 
Estado de las abejas Cierta dosis de miedo puede 
fomentar la capacidad de rendimiento del aprendizaje 
y la obtención de experiencia en Jos animales supet io­
res, mucho miedo en cambio las paraliza 

En la variedad de las manifestaciones del miedo 
se refleja pues la vmiedad de caminos que sigue la 
naturaleza viva para conservar sus criaturas En la 
perspectiva de la biología el miedo de ningún modo es 
siempre una desventaja 

5 

NUE3TRII DESPEDIDA 
lll EMBIIJIIDOR BROVJN 

El Seííor Atuon Brown, Embaiador de 
los Estados Unidos de Norteomélica, se 
1etira de nuestro país y del Cuerpo Diplo­
mático. Su figura se singulcub:a y se 
destaca, para pasar a la historio junto <t 

la de Squier. 

Su afición por nuestm flOfric1 le ha 
llevado a investigar la genealogía de fa~ 
milias nicaragüenses que han tenido hea 
gemonía política y económica en estu 
nación, los cuales le servirá de hose floro 

un libro de cdccmces sociológicos, en feo 

lcJción o uno nueva clase que lm surgido. 

Tanto se ha interescnJo por nuesha his · 
toria, que ha traducido al inglés, los dos 
primeros tomos de la obra de José Coro­
nel Urteeho "REFLEXIONES SOBRE LA HIS­
TORIA DE NICARAGUA" y espem conti­
nuar traduciendo los próximos volúmenes, 
hasta completat' lo ohra. 

Su portida htt conmovido todas las ca­
pas sociales de Nicaragua Los homenaM 
jes de despedidn se han venido sucediendo 
diariamente, y en uno de estos, donde el 
Comité Ejecutivo de la Comisión Nacional 
de la Alianza t1CJTa el Progreso le otorgó 
un Pe1gamino, su Presidente Dr Enrique 
11orras tuvo conceptos que interpretan tan 
fielmente el sentir de los nicaragüenses 
que esta Revista los lwce propios y los 
destaco en lct siguiente págino 

tA IJIIlECCION 

U EMBAJADOR BROVJN V U ALIANZA 
1llW!RR@1lJl!l !l'ü!R!RllS 

P1 esidente del Comité Ejecutivo de la 
Comisión Nacional de la Alianza paw 

el Progreso 

En lo que se refiere al pueblo nicaragüense, el Em­
bajador Brown desde el primer momento rompió la 
tt adición de aislamiento diplomático estableciendo con­
tacto directo con el campesino y el obrero, provocando 
así invitaciones que siempre aceptó con fidelidad crono­
métt ica, respetando el compromiso adqui1 ido de concu­
rrit a donde quiera que fuera Navegó por los dos 
caudalosos de la vertiente del Atlántico, por los cuales 

www.enriquebolanos.org


lct mayot ía de nosott os, quizá nunca tengamos la opot ~ 
tunidad ni el atrevimiento de citculm; descendió a las 
profundidades de las excavaciones minetas, pozos a los 
cuales, yo pot lo menos, no tengo intenciones de des~ 
cendet Leonardo Lacayo Ocampo, corresponsal de lct 
UPl lo llamó por eso "El Embajador Descalzo" Yo le 
!lomaría, más bien, Embajadot de a Pie, porque lo que 
no podío tecorret en automóvil o canoa lo visitaba a 
cobullo o a pie Recuerdo una occtsión en una aldea 
de Rivos a la cuc11 llegué ¡unto con él, en que uno de 
los clirigentes campesinos de cabeza cana le di¡o con­
fianz.uclamente: "Tu eles Btownt", confirmando esto 
cmécdota cuan quelida y familiar es su figura a nuestto 
pueblo 

Cuando él vino a Nicoragua las telaciones de la 
Embcrjada con la UniveiSidad Nacional eran pobres 
G1 ocias a su tacto, a su buena voluntad y a su delicade~ 
za, pot un lodo, a una disciplina académica ascenden­
te y a la ecuanimidad de los univetsitarios nicawgüen­
ses pot atta, estas relaciones ahota son excelentes Pot 
ejemplo: actualmente el Secretado General de la Univet­
sldctd se encuentta en los Estados Unidos en un Semi~ 
noria de asuntos administrativos universitat ios, invitado 
pot el Secretario de Estado En Nicaragua, con fte­
cuencia. se espeto todo del Embajador amet icono en 
política nacional. Naturalmente, nadie puede compla­
cet a todo· mundo El Embajador Brown, sinembargo, 
logró juntat en sus tccepciones a elementos tepresenta~ 
ti vos y dirigentes de todos los sectot es políticos como 
insinuándolos, -interpteto yo~, la obligación de tales 
elementos antagónicos de procutar comprenderse y en~ 
tendetse, antes de que enemigos comunes acaben con 
ellos mismos El hechO de que hoy se encuentren, en 
este home11aje, petsonalidades de difetentes sectores indi­
ca qu el esfuetzo de Btown de ptocurar juntarnos no 
ho sido inftuctuoso Al menos los que hemos tetlido 
la dicha de set sus amigos, -haciendo honot al te~ 
cuetdo del amigo común-, sabtemos dialogw, en vez 
de dejw nos llevw a la violencia pot el desacuerdo 

En la Organización de la Comisión Nacional de la 
Alianza pma el Progteso él ha sido elemento ptincipal: 
brazo o btazo, hombro con hombto, siempre nos ha 
acompañado en nuestras luchas, y con su ilustre pre­
sencia ha dado más tealce a nuesttas actividades. 

Alguien ha dicho que lo más valioso que un hom­
bre puede dar, es su tiempo, el Embajador Brown no 
ha regateado el suyo para nosotros Se he1 brindado 
por completo aún a riesgo de su salud Mientras nos~ 
ott os nos hemos turnado en los distintos eventos, él 
ha estado en todos. 

Debo recordar que la Carta de Punta del Este, par a 
tesumit, tiene por objeto blindar una vida mejor a to~ 
dos los habitantes del Continente Alguien ha dicho 
que, la Alianza pwa el Progteso es una aspiración co· 
lectiva de hacer algo por el hombre común Yo diría, 
más bien, que es una obligación colectiva de hacer algo 
por el hombre común la obligación principal de los 
miembros de riuestrd organización es conocer los pro­
blemas que estorban nuestro desarrollo El simple 
hecho de conocerlos ya implica una buena postura ln­
~lina a una nueva actitud Por ejemplo, el Pt esidente 
del Comité Interamericano de la Alianza para el Pro 
gteso, ·al ditigilse en Buenos Aites al Consejo lntet­
ctt_net icono Económico y Social, señaló el hecho de que, 
para fines de este siglo, la población de América la­
tina lleg~uá a los seiscientos millones de habitantes, de 

6 

los cuales cien millones serán niños en edad escolw 
que requerirán más o menos dos millones de maestros, 
con un costo aproximado en salarios de 400 000 000 
de clólares por año 

La magnitud del ptogtama tiende a duplicar el ere~ 
cimiento económico y reducir a la mitad la expansión 
demográfica~ Los gobiernos de América Latina han 
contribuí do con 91,000 000 000 noventa y un mil mi­
llones ele dólares, cifra que tept esenta casi el doble 
de lo que gastctron los Estados Unidos en la primera 
gue~ra mundial; y los Estados Uniclos hcm contti~ 
buíclo con 6 500 000 000 seis mil quinientos millo­
nes ele dólares Esto demuestra la multilateralidad de 
la Alianza para el Progreso En 1945, en la Conferen­
cia de Chapultepec, los ditigentes políticos y económi­
cos de Amética creyeton que bastaba el deswrollo eco­
nómico, a t10vés de la emptesa privada, para traer co­
mo consecuencia simultánea, el bienestar social Según 
una declat ación del señot Hubet t Humpry, actual Vice­
pt esidente de los Estados Unidos, entonces senador y 
desde entonces, amigo de la Amét ica Latina, la ayuda 
de los Estados Unidos, de 1945 a 1960, representó me­
nos del 3% de la ayuda externa brindada por los Es­
tados Unidos Según el señor Carlos Sanz de Santama­
t ia los Estados Unidos suministraron, durante la época 
del Plan Marshall, el 2% de su producto nacional a los 
países europeos, y sugiere usar el peso político del con~ 
tinente para que se cumpla el propósito de las Nacio­
nes Unidas, de destinat pwa los países en desarrollo el 
1 % de que el esfuerzo que se tequiere en cada país 
paro el cumplimiento de sus ptogramas sociales está 
más allá de la capacidad económico de cado nctción, 
aún movilizando al máximo los tecu,sos internos 

Hcty una tendencia, genewlizada entre nosottos, et 

sobre-estimar los llamados tecutsos natutoles no explo­
tctdos Entre el trópico de Cáncet y el de Capt icornio, 
más o menos las latitudes de la Habana, en el Norte 
y San Pablo en el Sur, existen zoncts verdes donde llue­
ve todo el ailo, lo que impide el desorrollo de la agli­
culturct Nuestta costo Atlántica, por ejemplo, no es 
fácil de penetre~~; existen zonas secas, como en Ecuadot 
y Perú, donde no llueve nunca Cito sólo este ejemplo 
para señalar que mientras los Estados Unidos gastan 
billones en investigaciones científicas para aumentat la 
pt oductividad de la agricultura, en la América Latina 
no se gasta nada y se confía en la supuesta fertilidad 
de tierras inhóspitas por lo cual ha disminuído la pto­
ducción agrícola Hay que cuadruplicat las tasas de 
aumento de las disponibilidades de alimentos; de lo 
contrario, habtét hambre en los países tropicales, en 
1970 Es bueno reco1dar que existe en todos los países 
de América latina una falta financiera pare! la realiza~ 
ción de la Reforma Agraria 

La .$egunda Reunión de Ptesidentes de América que 
tend1á lugar en estos días en Pvnta del Este, es conse­
cuencia de la mognitud de este ptoblema, bien cono~ 
cido por los experios del ClAP Esta segunda reunión 
de Presidentes en mi Opinión indico que nuestras ofici~ 
nas de plcmificación han aptovechado el tiempo en los 
seis años de lo Alianza en los cuales se han realizado 
rnuchas buenas ob1 as; perO, sob1 e todo, se ha llegado 
o! diagnóstico de la dimensión, casi infinita, de los oro­
blemas de América Empieza una llueva etapa si~ li­
mitación de tiempo pcua la Alianzct 
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